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D E L LUNES: 19- DE-, SETIEMBRE D E 1808, 

Murcia 27 de Agosto: 

Sscriben de Egea de los Caballeros, que pasaron á diclist 
Villa 200 franceses á vengar la injuria de haber apri
sionado 26 soldados, dirigidos por el traidor comerciante 
que vendió á Tu del a, y ahorcado en Zaragoza; y todavía 
fué mas triste la suerte de los últimos que la de los pri
meros por estar cerradas las puertas de la Vil la , á ex
cepción de la que pertenecía á la carretera dé Zarago
za, la que con sagacidad fué cerrada al instante que se 
veriíicó la entrada de los aliados; y en seguida abrieron 
los vecinos la puerta del t o r i l , donde guardaban una por
ción de toros muy bravos, fuertemente agarrochados y 
con banderillas de fuego, que saliéron por aquellas calles 
con tal furor que en breve rato causaron el mayor es
trago, y diéron fin á este espectáculo algunos paisanos 
que ocupaban los balcones con apariencia de paz, á quie
nes causó una bella risa ver las águilas imperiales en los 
cuernos del toro, y agarrarse quales gatos por las rejas 
y paredes de las casas, pero á fusilazos acabaron con los 
que eligiéron este modo de libertarse. 

{Diario de Granada del 2 de Setiembre.) 

Granada 3 de Setiembrec 

JLos papeles públicos y varias cartas coníiBrnan la muer
te del perverso Gobernador del Castillo de Figueras, que 
se veriíicó en un ataque que tuvo con los Catalanes en 
el rio de Báscara, donde el expresado Gobernador re-



43^ 
cibi'ó- un balazo que íe causó la muertei Estas nuevas pil
doras de las minas de Linares han descubierto la virtud 
de producir la liebre amarilla. 

Reynosa 6 de Setiembre. 

E l Batallón literario llegó aquí ayer á marchas dobles 
desde Mansüla, y los mas de los dias sin comer por no 
tener á lo menos pan de repuesto. No sé como resisten 
tanto estos Jóvenes criados muchos de ellos con delica
deza; pero en medio de todo es grande su ardor y de
seo de batirse con los franceses: estos se dice que están 
á 6 leguas de aqui, pero lo mas verosímil es que es-
tan dispersos por la Rioja, Pamplona, Pancorbo &c. 

Hoy cogieron aqui dos espías que llebaban plif-gos, 
la cosa va con viveza y en breves dias se sabrá mas. 

Oviedo 9 de Setiembre. 

ÍJna persona fidedigna que acaba de atravesar ía Rioja, 
su pais natal, asegura que los franceses devastan aque
lla fértil Provincia. Iglesias, Conventos, casas, mieses, 
viñas, hombres, mugeres, ganados, en fin, todo es 
objeto de su impiedad, rapiñas, ferocidad y desenfreno. 
E l Gobierno francés en sus diversas formas , desde el año 
de i 7 9 0 5 no habia hecho abiertamente la guerra, sino á 
la Religión, á los Tronos y á las Gerarquias; pero después 
que el hijo favorito de la fortuna y de la revolución se 
apoderó de el , lleva ademas delante de sus exércitos la 
desolación de los Países, y la muerte de todo sér ani
mado. Su irrupción en España, es la mas barbara que han 
conocido los siglos: su intención no es ya de tiranizar 
á los Españoles; es, sí, de borrarles de la série de loi 
vivientes, de reemplazarles en esta hermosa parte del 
mundo con las Naciones del Norte: y éste es el verda
dero y riguroso sentido de la regeneración que el Em
perador de los franceses prometía á la España. 

( Gazeta de Oviedo del IO de Setiembre.) 
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Señores Diaristas. 

.uy Señores mios: las grandes desavenencias suscitadas 
entre la España y el Emperador de los franceses excitaron 
en mi reflexiones muy serias sobre la Justicia ó sin razón 
que hay en llamar á Bonaparte monstruo de iniquidad¿ el 
mayor de los tiranos, el impío, el pé'rfido y otros muchi-
simos dicterios con que los Españoles desahogan su cólera 
C insultan la Augusta persona del regenerador del muodo. 
Para formar yo un juicio seguro é imparcial sobre la con
ducta y genio de Bonaparte me pareció indispensable leer 
de antemano con algún cuidado y sin prevención la histo
ria de los tiranos j asi como creí preciso hacer lo mismo 
con la historia de los pueblos que con valor heroyco pelead-
ron por su libertad, para de este modo dar mi fallo so
bre los procederes de la España con relación á Bonaparte 
que queria hacerla f e l i z , y no quiso ni quiere. Para que 
fuese recta y segura mi sentencia, busqué Auctores fran
ceses, y no otros que me diesen los materiales suficientes, 
y que estén sellados con el carácter de la misma verdad. 

Consulté en efecto algunos de los mas graves historia
dores, y finalizado que hube mi lectura í/rtfwVnf, pude for
mar el concepto de que Bonaparte sino excedía, iguala-
.ba al menos á Tiberio en bellaquería y disimulo, á Ne
rón y Mahometo 2.9 en su calmada y estudiada crueldad, á 
Mario y Silla en el arte de proscribir á todo ciudada
no honrado, á Cesar Augusto en su ayre de protección, 
y en su exterior falaz y alagueño, á Tamerlan en el fu
ror bárbaro de entregar los pueblos conquistados á la car
nicería, pillage y entera devastación, á Pigmalion en la 
desconfianza, en fin al Viejo Dionisio (el tirano de Sira-
cusa) en la vana presunción de su alta sabiduria y en 
la impiedad simulada. La verdad de este concepto se ha
rá palpable por el parangón que vamos a hacer de cada 
uno de los referidos tiranos con el tirano Bonaparte. 

El primero que se ofrece á nuestra consideración y 
examen, es el mas pérfido de los Emperadores Roma
nos y á quien Bonaparte tomó por su modelo, el aleve T i 
berio que coa las mas lisongeras promesas supo atraer á 
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Roma el infeliz Archetcio Rey de Capadocia al que lue
go que le tubo . seguro en aquella capital, pretestando fal
sos y frivolos delitos , le. encerró en una obscura prisión 
en la que murió oprimido del temor y de la miseria. Es
te hecho del Emperador Romano es ciertamente idénti
co al que executó el Empeíador francés con nuesrto ino
cente Fernando. Sin embargo de parte de Tiberio hahia 
i in péqueño resentimiento para con Archelao, quando Bona-
parte tenia señales ciertas del mas sincero afecto de par
te de Fernando , como que se valió de su tan notoria 
sinceridad para consumar el mas bárbaro y mas atroz-
de los crímenes. 

Si Tiberio falta á su palabra, nunca el delito de este 
"es masque un crimen personal y privado r Bonaparte falta 
á la fé de su promesá hecha por sí y por quantos repre
sentaron su persona, no á Fernando como un particular^ 
sino á la faz de toda la Nación Española y en el mis
mo momento erf que ésta del modo el mas conforme ex
presa su entusiasmo y el regocijo mas puro por su nue
vo Soberano; por tanto la violación de sus promesas tan 
•solemnes fue un delito publico y contra el sagrado dere
cho de gentes ; delito detestable que todas las Naciones 
de consuno deben castigar, porque sí un crimen de tan al-

•;ta traycion queda impune,, ya todos los hombres pode
mos renunciar á nuestros derechos, y reconocer la fuer-
'̂¿a corno^ la ley suprema que debe guiar nuestras opera
ciones sociales , quando hasta aquí nuestros salteadores de 
caminos y . los pueblos los mas salvajes que se conocieron, 

'han sabido guardar y cumplir fielmente sus palabras. Si que
da impugne tan horrenda maldad, ya podrémos consagrar 
el vicio y desterrar de nuestros corazones todo germen de 
virtud : la misma honradez, tan común en los ladrones los 
mas asesinos y brutales, deberá desaparecer de entre los 
hombres. ~ Echemos un velo á tan negra perfidia, y dexe-
mos por hoy una materia que hace estremecer al mas du
ro corazón. Otro dia ofreceré á Vms. nuevos materiales con 
que poder continuar delineando el quadro del tirano. Que
da de Vms. &c» 

E l enemigo de los tiranos. 


